
P I Z A R R O N
Hemos revisado pacientemente la co Demostrar que ha sido sólo la acción 

lección de LA BATALLA desde que co reuolucionaria. la que hace electiuas las 
meneamos la propaganda en pro de la transformaciones sociales a la

■•crin nplnstndu por las hordn* knixprin 
nn« l.n realidad de loa hechos bien 
pronto demostró lo contrario.

¿Qué sucedió del avance alemán en 
el territorio ruso? 'Lo »;ue tenía «pie su-

ueí 0''0  ■ ceder: que las tropa-, -o sublevaban )' ¡ „ ...................... .... . .
Revolución Social Rusa, lo que hemos se comprueba la ineficacia absoluta de «sí lo lia dicho muy npesnrsuy.f y entre1 Cn,C ^ denodadamente contra luden 
hecho con molluo de los juicios tormu- las luchas políticas. medias tintas, la prensa burguesa
lados al respecto po* La Rebelión- tj el Transcribir las opiniones y escudarse Tengamos en cuenta corno.la má« ló 
co npañero Cailano en e|,aij qe Bonaloux. lustdicando y ex gira apreciación, que los ejércitos km-

Estamos sequros de no habernos deno- plicando la actuación de tos anarquistas /ados u la frontera rusa h ibr.in subí 
minado, ni haber hecho cambió alguno cn |a Revolución Rusa, y de Qorki alar aquellos iilfnos firt,ilif'ii,->lns ni initln- 
o conluciomsmo entre Maximahsmo y mado por la finalidad comunista a que q/o liKiirrtuioiial del proletariado ruso 
Anarquismo Ileo i esa reuotución. Como consecuencia Y ahora, fracnsndu e«.i intctilonu con

Jamás hemos mostrado conformidad qe los hechos enumerados y ante el los únicos elementos más segiyos puní 
con ninguna niela alcanzada por la Re- eximen de los acontecimientos, conlir- realizarla no Im desaparecido el peligro 
uolución Social Rusa mando mas y más el carácter social con más gruv- déla revolución social?,. Y 11

En ningún caso, y para nada, hemos incumbencia direda y predominante de más de eso la rcpercuc ai quojiile* he 
depuesto en lo más mínimo nuestros los elementos anarquistas en la reuo- rhox han tenido’ en el seno de-los otros 
principios anarquistas y lo hecho en esta lución rusa, reafirmamos, en plenitud pueblos no podían ser mejore» Austria 
campaña, en síntesis u con exactitud lógica, nuestra anterior propagan está cquVulsionadn y las Irremediables 
concreta, se reduce a lo siguiente.  ̂ da y nos imponemos la obligación de circunstancias en que -.- encuentra Ale 

¡iolldittiiiiul n In RryahtcMH Huso, ¡ntensilicarla con doble ahinco y m.v manía la colocan en la misma'jot'uución.

dos del banquete de la vida por esos comunista, ni menos cn la próxima re­
inal vados tjuc todo lo tienen acaparado votación?

i y lo derrochan en orgias. He |(> qm» i*s imposible presagiar.
Esos niños son hijos de aquellos que.! Sin duda que las costumbres propicia- 

por no ver parecer a mi prole, luchan : rías en los que poseen, la tendencia ni
acaparamiento en los otros, la rutina, lu 

¡•¿unidad social y que el vulgo los llama ! ignorancia, las intrigas o Ih violenta pn- 
♦ locos», «utópicos* **ión de los interesados, -así como las

Y por último, esos niños que mueren complicaciones exteriores pueden, una 
tuberculosos rn la Inclusa de Madrid y vvz luisudu l« primera furia, llevar a los
en todas partes «leí mundo, son hijos de 
esos hombres que en breve pedirán de*

' bula cuenta a todos los zánganos que 
viven y se desarrollan con la muerte 
de sus semejantes

Los padres de esos hijos ya empoza 
ron a hacer Justicia en Rusia.

Pronto esos padres lo harán en todas 
partes.

¡Cuánto tarda!

proletarios recientemente emancipados a 
un estado intermedio entre la forma 
proletaria de hoy y el ¿comunismo, de 
jando al periodo siguiente reanudar por 
otro lado la marcha hacia el fin en 
parle alcanzado.

C.AK! OS M

El 3 0  de Junio
p jr  su carácter social y  cu apoyo a yor te2ón. por cuanto la realidad indiscu
ta acción que en fo n n a  efectiva de. 
arrollaron en su seno tos a na i quis­
tas.

Propaflar esa Revolución como un ejem­
plo para que los pueblos tomen por tal 
medio el camino de su emancipación;

tibie de los acontecimientos asi lo im 
pone

¡Viua la Anarquía!
,Viua la Revolución Social Rusa!

Inútiles reformas
y alarmas infundadas

que afianzar su predominio, su explota­
ción, su tiranía sobre los obreros y em­
pleados por cuanto esas •modernísimas* 
leyes, hacen más llevadera la explota- 

Muy tarde se acordaron los gobiernos c'én y pretende evitar que el pueblo abra 
democráticos» en hacernos legislación l°s oíos y se de cuenta de la realidad 
social, en fabricarnos leyes obreristas , efectiva
en aparentar, en todas formas, que se De modo, que ni se alarmen los se- 
preocupan en aliviar el estado económico, ñores latifundistas, banqueros, comer- 
político y moral de.susipueblos. ## cianjgs e« (ti4p*rMles cn general

Las demás luiciones de la ;v»Tíntentc 
sobre la que lu prensn burguesp silencia 
todo acontecimiento de imlpíc social, 
demuestran los misinos síntomas

La propaganda anarquista 4110 jum.*' 
pudo ser extinguida, comienza * Hacerse 
sentir con más tesón en tocios ludo* y 
los pueblos, hoy más que iiunjii. predis­
puestos para encarnar nuestros ideales 
redentores, se agitan alentados por el 
ejemplo que viene de Rusia. v

A ese influjo santo, México continúa 
haciendo sentir su grito ^ísurfeccio- 
nal como unn clarilla.la de cómbate lan 
anda a los pueblos del Continente.

España es una formidable torinentu 
que sq, acrecienta. .. Y hadta cp nos­
otros, en el seno de estos pueblos, pal­
pita-ni nn.gest ación auguradora 

Momento de lucha trascendental y *c- 
r o. es el actual prooblemn revoluciona-

En el I0c.1 l de l.i sociedad de Carbone­
ros. Marsellaise 52o, el Centro de E 5 
•Tierra y Libertad- realizará una confe­
rencia contra las leyes de Residencia y 
Social y de solidaridad por los presos

ihkvv h iywmi uc,áu>'ry>Hewiw>. v* f " * v * v  jjvn«iai U 11
Tardíiimo*es y í  para* remenoar.a ^sla nuestro -protector* gobieftio *igá hacVn 

sociedad burguesa la cual está despidren- do legislación social* porque no conse 
do pus por infinidad de grietas abiertas guirá su objeto de mantener por más rio que va trabajando la atención de los 
en todo su organismo tiempo subyugado al pueblo laborioso. pueblos hastu nbsorverla y en los diálo-

Son inútiles todos los himnos que la Todos ios pueblos del universo se ’ gos del din.'dc la calle y del taller, el 
prensa burguesa y situacionlst* cante a aprestan en estos momentos para hacer tema aparece, no como una cosa impo- 
toda esa preepitada hornada de leyes- obra transformadora de cambiar de raiz siblc y hasta absurda, sino como comí 
remiendos, que tienen como único fin el los males que le aqueian, y no se de -: de nuestra época, de nuestros días, de 
de continuar manteniendo sum do a la tendrán en su marcha liberadora, hasta la hora uctual. de esta hora efervescente 
esclavitud económica, política y moral al poner a los productores en posesión de ! que fermenta el gran Futuro, 
pueblo laborioso, el cual, desperezándose todos s is derechos en el orden econó- , Trabajador: pueblo: ¿No siente* en el

La necesidad de bienestar no puede i 
*er satisfecha sino por una completa 
revolución económica que, expropiando ¡ 
a los acaparadores del suelo , de los i 
principales útiles y de los capitales ; 
productivos, haga de ese suelo, de esos j 
herramientas y de esos capitules (-in de la Argentina.
comprender el dinero, cuyo pnpcl cesa- E| act0  se realizará el Domingo a las 
ría), una propiedad social, indivisible. t6  „ hablarán: Juan Horca. María Collazo 

¿Hasta dónde llegurá ese movimiento y otros.

LAS MENTIRAS TELEGRAFICAS
ALREDEDOR DE LA  REVOLUCION R U S A

Para mentiras, y bastante burilas, j estaban dispuestos a defender la revo 
liav que dejar a la prensa burguesa lución rusa.
que las dice a las 

Repetidas vece

mil maravillas, 
s hemos señalado

de su sueño milenario, está extendiendo mico, político y moral
sus brazos hercúleos como queriendo 
probar sus músculos y sus puños- 

Hada, absolutamente nada podrá ate 
nuarse la situación miserable del pueblo 
con esc jesuítico apoyo que el Estado 
pretende prestar. Inútiles todos los es 
tuerzos que se hagan para que el pue 
blo olvide las canalladas que a diario se 
han uenido y se vienen cometiendo con 
6t. Estas reformas sociales de última 
horákcorno las pensiones a la vejez, el 
• Asile/ Nocturno*, la ley de la silla, el 
salarie m nimo. las ocho horas y otras 
pamplinas por el estilo, no tienen otro 
objeto que consolidar más y más la ex 
plotación capitalista y la hranfa quber 
namental Sin embargo, parte de la pren 
sa opositora del país, que representan 
más directamente los iníereses de los

¡No se molesten, señores gobernantes, 
nos bastaremos solos!

La doctrina
de la libertad >!

Jeííery, ministro yanki, ha vuelto 
de nuevo entre nosotros. Cómo era 
de suponer, también fue reporteado 
por la -gran» prensa.

En uno de sus pasajes elijo: «Cuando 
Estados 1 'nidos proclamó la doctrina 
de la libertad para el mundo, frente 
al katserisino prusiano»...

El señor ministro, al referirse «a LÍ" 
doctrina déla  libertad» ¿habrá querido 
señalar la ley de expulsión, dictada» 
cn estos días en Norte América, contra

corazón un presentimiento inconfundible 
de que luí llegado eí momento do la* 
grande* luchas por tu santa causa?

Trabajador: pueblo: ;Acaso no te en­
cuentras listo ya para apurar la sanción 
definitiva que resuelva til total emanci­
pación?

Estemos preparados para entrar acor­
des yo que no primeros, a los pueblos 
en vísperas de . largante u la coiftpiistu 
de su emancipación. Rusia, definiéndose 
cada día más y mejor, alcanza propor­
ciones .de reflector que a tydos nos 
esclarece el camino a seguir.

Los pueblos deben responder, los 
pueblos encargados de definirlo todo 
por medio de In acción revolucionaria.

Ilion; poro admitamos por un mo­
mento que el canje ile prisioneros 
fuera cierto, do inmediato surge otra 
objcccióu por nuestra parte: ¿cómo os

iodo cuando Mtárawba I po*iblc l*Ul' los l’r-*onx-r.,^ alema.,,-, 
i que volvían de Rusia estaban tan 
1 •gordeles» v tan «bien vestidos», si en 
I»!lisia, según la prensa burguesa y 

¡ aliadótila «la gome se estaba muriendo 
de hambre y estaba andrajosa?* ;Por- 

: que, es de suponer, que si 1 1 pobla­
ción rusa sufría hambre, también 
debían pasar hambre lo 
austro aloman

desdo estas columnas, las contradic­
ciones que a diario incurría d ich a 1 

prensa, sobre
de enrredar la madeja di* la revolu­
ción rusa.

Hoy señalaremos otras de las miles 
que si* han venido publicando.

Nuestros lectores no se habrán ol­
vidado que d ía s  atrás, venían telegra­
mas dicténdonos; .que entre el giP 
bienio alemán y los bolsevikis habían 
hecho un canje de prisioneros y que, podían volver 
mientras los prisioneros austroalema- vestido*
lies e-tah.m en muy buenas condicio­
nes fisiológicas y de vestimenta, en 

! cambio, los prisioneros rusos que en­
de lu cual dijérusc que es una ulquiiniu ■ tregaba el gobierno alemán, estaban

A otra 
llegar e* 
ile se p;

prisioneros 
S y entonces éstos no 
i su país «gordeles» y 
. ¿Estamos? 

conclusión a que se puede 
esta: que en verdad en don 
•a hambre es en los países

infalible.

grandes latifundistas, comerciantes e ¡n
dustriales, aparente. I. muy tonta, o la a n a rq u ía s  y comr;. lodos lo que
muy hipócrita, de que estas leyes -avan­
zadas* vienen a perturbar sus intereses 
Veamos cómo se lamenta 'La Detensa 
Comercial-, órgano de la banca, indus­
tria y comercio del Uruguay: -Estamos, 
evidentemente , en plena era de legisla­
ción avanzada. •->*.

La reglamentación del trabajo, siguien 
do cánones cuasi Veuoiucionarios loma 
incremento y si ayer cala sobre el pais 
la ley de las ocho horas, ahora se nos 
amenaza con el descanso obligatorio, o 
la semana rotativa, invención que pare 
ce ideada con el único objetivo de mo 
estar

obstaculizaban Ij  guerra? ¡Horroroso!
Con el horror consiguiente copiamos

todos rotosos, escuálidos y casi todos j 
tuberculosos.»

el presente duto trasmitido estos días dados 
por el telégrafo: »Lo Corporación de 
Medicina de Mudrid ha declarado que

beligerantes, pues según los telegra 
mas a que nos referimos, los quedes- 
la ban «llacos, tubérculos y andrajo- 

Los prisioneros que volvían a A le  . sos, cran ,()s prisioner«s rusos que 
inania decía la prensa burguesa y sc hallaban en Alemania, lo cual pruc- 
ahadúlila - eran de inmediato man quc n(tytfí Jo  , obrar mucho on

cotilo indudablemente, no 
ha de sobrar mucho tampoco en los

I.ns 1-otivulsfiuirs Inminentes rn los 
pueblos,—En pirulí era revoluciona­
rla .—Ln Revolución Social Itusu al' 
caliza a lodos los pueblos.

La hipótesis de que el final de la

al frente franco-inglés, p o r ' ü¡cho pa« 
por el telégrafo: -La Corporación de , cu;llMO se hallaban en condiciones in-

. fallecen 9ti de cuil 100 niños recogidos, J lm Jor' lb*es '
en lu Incluso. Un informe oficial esta-: csf°s telegramas se ve de in-
blcce que de los 50) niños asilados so- í mediato la rastrera intención que per*

1 lamente 36 pueden considerarse sanos; ¡ siguen, y que no es otra, que la de
insistir—como desde el principio de la 
revolución rusa — de que los revolu­
cionarios moscovitas no hacen más

: los demás se hallan atacados de tubcr- 1 
culosis».

guerra sería la revolución general de ¡ {Causas? Esos niños pertenecen a fu 
los pueblos, se convierte .en realidad, tnilios pobres, las cuales, por no poder'

países aliados, cuando diariamente 
también disminuyen la ración a sus 
habitates.

De modo, entonces, en el país que 
existí? el «caos»—según la prensa bur­
guesa—es en donde sc está más «re­
gordete» y más jbicn vestido*.

ll"” comerció y complicar” el” ¿es- Eítamn, « punto de vez epilogar |« i  lo* mantener, lo* depositan cn la Inclu- favorecer lo* interese* del san- 
de la industria * enorme tragedia. Los síntomas de las sa- Son hijo* de desheredados que se • guinúrio Kaiser.

hace tiempo, nos
otros telegramas, se ha encargado de viene diciendo la burguesa prensa que

Mo se aflija usted, señora «Defensa convulsiones populares asilo evidencian. mucrcn por falta d<- alimentación por- Sin embargo, esa misma prensa en También, desde 
Comercial •; no se desuele ni un solo Austria y Alemania no podrán resistir <lue s,,s padres con los miserables jor-
momento por el temor que todas esas I por mucho tiempo al contagio revolucio nales que ganan, n a le s  alcanza para , . . . .  . . . . .  , . ,r«.
leyes «avanzadas* puedan perjudicar en | nario de los rusos. En su afán difama- Jarle lo que necesitan paru sonreír a j ^ ‘ ‘ c * ar * c^ ro cnlr*
lo más mínimo sus intereses de clase; torio, la prensa mercenaria y crápula, 
al con^ario, esas leyes no hacen más se empeña cn hacer creer que Rusia

la vida.
Esos niños mueren porque están excluí-

manes que se hallaban cn Rusia, no gada a Alemania a condición do ,c que-o- 
querían volver a su patria por cuanto ésta no avanzara más cn tc tlorrll • ^ Uc

r ,,°r/o



LA BATALLA

ruso. .Corno m el pueblo libertado de 
Kum¿« pudit-r.1 tem er el avance alemán! 
;Aca«o, los cumpc«ino> de l'k r.im a, 
no lev están dando continuos dolores 
de rabrz.» a lo*» k.nvcr tstas con sus 
inenierrum pidas revueltas?

H n  em barco, ni siquier.i v% cierto 
la tal entrega de la Ilota del Mar Ncj»ro. 
sogun dicho por un mismo critico 
naval inglés, el cual ahrmaba. estos 
d;as «que hasta el momento no se 
tenía noticias exacta de tal entrega».

Y ya que estamos de comentarios, 
simarnos adelante Dice un telegrama: 
«l' sto co lm o  ’Ji' l ’n despat ho de Hel- 
sinylors rneiu iona una nota oticial rusa 
acusando a los  socialistas y mínima 
listas de haber cooperado con los im­
perialistas en hacer la contrarevolu- 
ción>.

h.ste telegram a, como otros muchos 
publicado* desde hace tiempo^, nos 
prueba que los que hoy son dueño* 
de la situación en Rum.i no son los 
so« (alistas, e*tos, como allí y vn toda . 
p a r to ,  preheren más bien m archar 
d e -brazo con los reaccionarios.

1 a prensa burguesa no puede con 
form arse que en Rusia se haya pro 
ductdo la revolución social y, sobre* 
todo, quc < sta st* mantcng.fe

h e  ahí. que m ientras pueda, V tam ­
bién m ientras existan seres que creen 
a pu-s junittos todo lo que le diga la 
prensa grande, esta liará todo lo que 
esté a su alcance para dem ostrar: que 
en |{tH .i existe el caos; que allí todos 
les días se está en plena guerra civil; 
que el / a i  volverá al poder «¡porque 
«*l pueblo lo aclama!*, y asi. infinidad 
de m entiras por el estilo.

Antes era Kercnski que aparecía 
por todas partes haciendo revoluciones; 
después era Kornilolf—el feroz jefe 
de. los cosacos—que m archaba victo­
rioso sobre Retrogrado. Y asi. sucesi*; 
vamente, la prensa nos anunciaba el 
exterminio de los revolucionarios ru* j 
sos y, sin em barco, y a p e s a rd e  todos 
esos dicharachos. la revolución se 
mantiene más fuerte que nunca.

Ahora, también, desde hace un par 
de meses, hicieron aparecer en escena 
a un coronel Scmenofí, que también 
amenazaba llegar a . . .  Retrogrado.

Veamos lo que dice un telegram a al 
! respecto:

• Rekin. 23. — Los bohhevikis rusos 
1 ocuparon un empalme ferroviario en- 
j tre  Gales y Harzia en Manchuria. Kl 
coronel Semcnoff se repliega só b re la  

'fron tera  china. «Shanghai Daily New» i 
¡dice que el coronel Semcnoff se vió, 
obligado a replegarse a raíz de D 
defección de tres m il. cosacos que se 
unieron a los bolshevikis, después de 
haber dado m uerte a los oficiales.* 

liste  telegram a, como se ve, es fa- ¡ 
vorablc a la revolución rusa; mp. cm* ¡ 
b.irgo, no creemos en él. listam os > 
convencidos que en Rusia no e x is te 1 
ni siquiera una pequeña partícula de 
pueblo—aún dentro de los m ism os. 
cosacos que pueda sentir deseos de 
m archar con los reaccionarios. ¿Ror, 
qué? Rorque m ientras el nuevo ré g i- ; 
men aseguró  la libertad, dió la tierra, 
herram ientas v el producto ib* »u tra ­
bajo al productor, en cambio, en el 
viejo régim en, bien sabe el pueblo 
que lo único que puede volver a en­
contrar es una negra esclavitud y ex*» 
plolación.

Hn todas partes lo mismo. En liu* , 
ropa haciendo despedazar los pueblos 
por sus conveniencias comerciales. 
Aquí en Am érica explotando bárba­
ram ente a los pueblos con el mismo 
fin. ¿Y los pueblos todavía no com- { 
prenden todo esto?

|Ya llegará la hora!

P R O  A U M E N T O  D E L  T I R A J E
de B A T A L L A

Como lo esperábamos, ha despertado 
interés la iniciatica de ampliar el tiraie 
de .La Balada* hasta llegar, por ahora, 
a una,edición de cinco mil eiemplare

LA EXPLOTACION EN LOS FRIGORIFICOS
Su desarrollo en América •• Paraguay, Brasil, Argentina y Uruguay

Raía el proletariado de los países 
que indicamos, .la explotación de los 
frigoríficos va repiesentaudo una 
amenaza temible Hn lodos lados, las 
rni»mas prácticas de despotismo son 
empleadas para Con los obreros I )onde 
se encuentre instalado un frigorífico, 
so encuentra una nueva inquisición. 
Más que vergonzoso, es repugnante 
<•1 cuadro de iniquidad que se repre 
sema donde quiera exista un frigorí­
fico.

ha  complicidad de  los gobiernos en 
todos lados es la misma, de un mismo 
modo secundaria de los planes crimi 
nales de las empresas, ha  manse­
dumbre. de .los pueblos, también pa­
rece la misma en todos lados 1*1 
azote de los sicarios, esa saña de los 
vampiro* parece haber doblegado 
para siem pre la altivez proletaria 
hn  la Argentina. Raraguay, Uruguay 
v Brasil, la misma repetición de aten­
tados criminales se suceden y l*- 
misma actitud pasiva asum en los pue­
b los

l*-sto ya está colmando los límites 
de  todos los extremos; esto ya alcanza 
a significar algo asi como el raigam ­
bre de una nueva inquisición.*

\  el silencio escandaloso y bochor 
n o 'o  de la prensa, es la comproba­
ción inequívoca de que también la 
prensa está directam ente vendida al 
oro d t los usureros crapulosos y 
viles,

hn  todas las alturas, en los parla ­
m entos donde los buitres políticos 
hacen de cuando en cuando >us ;**• 
t /anti's electorales, también o! mismo 
silencio reina. No nos extraña y por 
demás s.ibemos que el silencio en 
tales partes da lo mismo que lo con­
tra r ia  h a  prens;i y los políticos, solo 
gritan sobre alguna gran , injusticia 
que m artiriza al pueblo, no para re ­
mediarla, sino para conseguir con 
ello las prebendas, cínicas finalidades 
de sus [alharacas.

fin la República Argentina, donde 
los socialistas >on un partido con re ­
presentantes en el parlamento, la 

t.m ism a actitud se nota, igual en sus 
de ru tad o s  que en sus diarios, 
cirse q todas partes, pues, el oro de los 
tal de l.chiflcs ha querido contar con 

las complicidades* Pero siempre

surgen las voces delatoras de los  
grandes crímenes. Y he aquí nuestro 
grito denunciando el crimen de las 
em presas Je  los frigoríficos y el c ri­
men de los gobiernos y la prensa so* 
lidaria y secundaria de ese crimen.

De lo que pasa aquí en el Uruguay 
a las puertas de Montevideo, todos 
lo sabemos.

hb  que sucede en la Argentina, 
1 también lo sabemos.

Kn el Brasil hay algo peor. Kn el 
frigorífico Armour de Santa Ana. la 

¡ Vida de un trabajador se estima menos 
„ que las aspas de un novillo.

ha  m perte de un trabajador por un 
capataz o comisario no tiene red am a­
ción alguna, y  tales m onstruosidades 
son allí insignificancias, cosas simples 
y comunes en la vida diaria.

Ni en las épocas pretéritas las cosas 
sobrepasaron sem ejantes extrem os de 
impunidad criminal.
- Y en el Raraguay aún es peor. ¡Rcor! 
¡Y eso que allí son de mas reciente 
instalación! hos de más importancia 
son, tres, y son estos: «South América 
hand0v Cattle Company*. el San An 
ionio de la empresa Rae tesón hid, y 
el tercero de la empresa «Swiíl*. Ya 
liemos dicho que el Raraguay los crí­
menes sobrepasan a los del Brasil, si 
es que eso puede ser posible.

h n  capataz tiene autoridad para m a­
tar y desterrar a los obreros que se 
le antoje.

Tenemos presente una lista con una 
correspondencia de ese país donde se 
enum eran una serie de hechos que 
por ser tantos renunciamos a comen­
zar a transcribirlos.

Con lo dicho y con lo que vemos 
aquí en Montevideo es lo suficiente 
para com prenoer lo que va represen* 

¡ tando la explotación de los frigoríficos.
! No se creajtam poco y  conviene ad 
j vertirlo, que las em presas inquisito- 
! ríales están formadas únicamente con 
’ capitales yankis. K l. capital no tiene 
1 patrias y los capitalistas todos son idén 
• ticos. Kn las em presas de los frigorí- 
! ticos hay capitales alemanes, franceses 
¡ etc. Kn resúm en son capitales de todos 
‘ los millonarios que en esta guerra, 
j unos de|un lado y otros de otro, dicen 
defender ideales de humanidad y 
justicia!

A través del campo político
Los que han creído ver la salvación de 

los derechos de las masas, en el triunfo 
de tal o cual fracción política, como los 
que hon creído en la mayor capacidad 
de tal gobierno para resolver problemas 
qqe no alañen favorablemente a los que 
nos explotan y 'gobiernan, se equivocan 
lastimosamente porque es cuestión pura 
y exclusiva de los desposeídos y de 
los explotados. Se equivocan, porque 
creen en las promesas y palabras vertí 
das en la lucha electoral; se equivocan 
porque ignoran la complicación del en 
granate de gobierno, y. en fin; se equivo 
can porque no conocen la política en 
sus diversas formas psicológicas y me 
nos la psicología de sus propagadores

¿Ho habéis oído, durante una campaña 
electoral a los propagandistas de una 
candidatura decir que su partido es la 
propia encarnación de los principios que 
deben proclamar y detender tas masas 
populares?. • Y, si vais a otro lugar don 
de otra candidatura traía ds convencer 
a los espectadores que deben darle el 
voto no escucháis la misma cantinela?

Pero, ya lo hemos dicho, la política es 
un arte; la mentira, el relumbrón y todo 
equello que atrae y que subyuga los es­
píritus ambitiosos, por un lado, y los ¡ 
pobres por el otro son sus medios

Los que han ido a la política con cier 
los rasgos de sinceridad, se han hecho 
hipócritas y canallas o han salido como 
Proudhon del parlamento, despreciado I 
por la realidad.

Part dos y partidos han trepado a los j 
poderes, uno por las tuerzas de las re i 
voluciones intestinas, otros por las tuer- * 
zas numéricas del voto, resistiéndose en i 
nombre del derecho los que tenia/i las 
riendas del gobierno y, en nombre del J 
derecho forcejeando los que anhelaban j 
gobernar, sin-que tuvieran estos encegue 
cidos demagogos, mira¡e más explícito 
que sus bastardas ambiciones. Y, sin: 
embargo, el pueblo sigue como antes,: 
miserable, escarnecido y despreciado por , 
los que le gooiernan.

Razón hemos tenido al desconfiar de 
los politiqueros; razón hemos tenido al 
afirmar que todos los gobiernos son igua 
les, que todas las libertades son menti­
das y todas las leyes son tiranas Razón 
hemos tenido aconsejando al pueblo que 
no vote, y, razón tendremos negando la 
justicia de los fueces, las virtudes de 
las democracias y la no necesidad de 
los gobiernos.

Nada tienen ios obreros que esperar 
de la política; hoy una casta, una lamí 
lia de parásitos moldeada expresamente 
para ello. Me refiero a esa caterva de 
mendigos que van de puerta en puerta y 
de oficina en oficina en procura del em­
pleo a que los autoriza la anulación 
de sus derechos. Me refiero a esa 
legión de papagayos que uan de plaza

| Un s^scriptor, Francisco Díaz, nos envía 
; una nota adhiriéndose con entusiasmo e 
{invitando a los demás que apoyen una 

proposición suya que consiste en lo si* 
guíente que se abra una lista «pro*au

iniciativa, para que se tradujera en rea­
lidad. Si unido al entusiasmo despertado 
en buscar nuevos medios de uida y de 
difusión a nuestro periódico, se uniera 
una mayor expontaneidad y voluntad por 
parte de muchos suscriplores que, por 
el hecho que los compañeros encargados 
de la cobranza no pasan pór sus domici­
lios a cobrarles por quedarles retirado.

menio de tiraie de *La Batalla* y en ellos, por si mismos, ya sea personal- 
ella se suscriban mensualmente con un 1 mente, o por cualquier otro medio, po- 
peso todos los que están de acuerdo prían hacer llegar hasta nuestra admi* 
con la idea. Cl mencionado suscriptor j mstración la suscripción o donación co­
desde ya se apunta con un peso por J respondiente, el cual conjunlo montaría 
mes

Otros compañeros también nos comu­
nican que piensan reunirse entre uarios 
amigos y suscribirse a un paquete de 100 
ejemplares para destribuirlos enlre el 
pueblo trabaiador.

De Piriápolis también nos anuncian 
que se están interesando en vender »La 
Batalla* en las calles de las poblaciones 
cercanas y que nos tendrán al tanto de 
su resultado para que se les aumente 
el número de eiemplares 

Por lo visto, entonces, existía el deseo 
de extender más y mas la prensa anar­
quista, y solo bastó que se lanzara la

P a ira s  de polémica
Sobre la Revolución Soeial Rusa

Quizá sea por un mal entendido, por 
lo que «La Rebelión» nos juzga con un 
criterio que e<tamo» muy lejos de sus
tentur y que jamás hemos sostenido, los ¡ derechos.

a unos buenos pesos mensuales, que 
vendría a afianzar aún más la uida de 
•La Batalla*.

Lo mismo puede decirse de algunos 
paqueteros y suscriptores det interior y 
exterior del país que, por indolencia u 
otras causas, retrasan su cooperación a! 
periódico.

Esperamos sin embargo "que todos, 
en una u otra lorma, cooperen con en 
tusiasmo a dar mayor uida y circulación 
a nuestro periódico para que en ningún 
rincón de la república, en ningún hogar 
proletario, talle el portavoz de la nueva 
sociedad sin amos y sin gobernantes.

que creemos no harán Lenine níTrotsky 
por saber muy bien que perderán toda 
la autoridad moral en el momento en 
que pretendan coartar las máximas uspi 
raciones de emancipación de aquel pue 
blu, el cual, por concretas ratones y 
también por fundamentos psicológicos, no 
podrá detenerse en ningún límite que 
I» distancie un átomo del menor de sus

que nos hacemos solidarios de la nrien 
(ación con que ♦La Batalla» secunda lu 
Revoltición Rusa.

Estamos seguros que esto no dará lu­
gar a una polémica engorrosa y que por 
ct conirurio. facilitará nuestra unifica­
ción de. criterio sobre cl importante 
tema.

Para nosotros, pues, compañeros, la 
Anarquía es fuctiblc de inmediato y por 
practicarlo asi luchamos con todos nues­
tros empeños, creyendo que jamás hemos 
dicho lo contrario. Entendemos, esta 
práctica inmediata del Anarquismo, en 
el sentido económico, base fundamental, 
para que se efectúe la transformación y j 
superación evolutiva, moral, intelectual y 
física, a fin de que desaparezcan las ¡ 
leyes atávica de todo orden, y la plena i 
salud nos de la plena libertud y armonía 1 

en el vivir social.
Y bien: en cuanto u la actualidad rusa, 

teniendo vosotros y nosotros la misma j 
fuente informativa, liemos llegado a cons- • 
talar, entre otra» muchas cosas impor- j 
tuntes y terminantes, hechos como estos: j

•Que los anarquistas tienen represen j 
lación numérica superior en todos lo s , 
congresos dirigentes de la Revolución ¡ 
Rusa;

Que no existe ningún poder central;

En cuanto a lo del gobierno ruso e< 
algo fuera de tono... para ser dicho por 
el periódico que no ha mucho, en un 
muy razonado articulo editorial, propa 
gaba la organización de las fuerzas 
anarquistas para acaudillar las multitudes 
predispuestas a la insurrección. ¿Qué 
hacemos tos anarquistas sino orientar y 
dirigir en la organización obrera? Y 
siendo los anarquistas los únicos interio­
rizados conscientemente de la finalilod 
perseguida ¿qué podremos hacer al pro­
ducirse la Revolución Social, sino con- 
muirnos en fuerza orientadora que im­
pulse y dirija y establezca e) nuevo or­
den de vida..? Hacer lo contrario, será 
renunciar al triunfo de 1a Revolución 
Como parte del pueblo que somos, con 
un criterio formado de nuestros dere 
dios y con una inteligencia desarrollada 
y ejercitada en el estudio ¿qué otra cosa 
vamos h hacer que impulsar al pueblo 
por lu v»a que sabemos verdadara? Y 
estando la ReVoluciónRusa en pie, en mi 
periodo álgido, ¿no resulta ilógico decir 
que allí se ha establecido^ un régimen 
republicano democrático, o de socialismo 
de estado?... Podemos caer en el ab 
surdo de alarmarnos porque la prensa, 
en su afán de impedir que loa anarqnis- 
tas intensifiquen su propaganda solida- 

•Que lo abolición de la propiedad j ria n la revolución, fabrican telegramas
privada es una práctica de hecho;

•Que los revolucionarios rusos quieren
en plaza y de comités en comités, |extender por. cl mundo esa revolución 
echando series de discursos tan pobres que ellos llaman salvadora.*
de sentidos, tan uacíos de argumentos y 
tan servirles y rastreros... que solo pes­
can a los ingénuos y a tos adolescentes.

Los que sepan que para ser político, 
es ante lodo necesario despojarse de la 
dignidad y la vergüenza; los que sepan 
que para ser político hay que empezar 
por ser adulador y besa mano, r.o se 
pondrán jamás en el camino de aplaudir

Cosas todas estas, dichas por la 
prensa y los periodistas eminentemente

intrigantes y burdos, hablando de lu 
prisión de los compañeros?... Cuando 
eso tampoco tendría nada de extraño 
en tales momentos desde que en épocas 
normales tenemos tantas discordiasl 

Y si los anarquistas de todas partes
burgueses encargados de desprestigiar y no practican y hacen lobra insurrcccm

nal y determinar a todos los pueblos a 
imitar al ruso, ¿cómo podemos esperar 
que la revolución alcance nuestra finali­
dad, si el mundo capitalista esté pronto 
para ahogarla?

Es querer hacemos decir lo que

difamar la Revolución y sobre lodo de 
su carácter social, lo que hace suponer 
en buena lógica que >i esas noticius, da­
das en medio de condenaciones difama­
torias. llegan hasta nosotros, es porque
en verdad aquello ha culminado en con- SHVICI HBVtll(UJ ^_

a* demagogo, al papagayo, A em uslero , mucho mayores. Ror otra parte, [ siquiera hemos pensado a! suponer que
y ambicioso porque eslo es denigrante i y  ,Q quc interesa y confirma núes- estemos conformes con la meta alean 
para el que sabe producir por su propia lro raci0na| y nada exagerado optimis- : zada en Rusia, o que confundamos ma>g-

, nio, es que la Revolución sigue au curso, 1 maiismo con anarquismo. No hace mucho 
de conquista en conquista, sin detenerse que con motivo de la revolución mexi 
y que en ella vienen actuando los anar*, cana — que no puede compararse ni en 
quistas como fuerza prevaleciente, sin ! grados proporcionales con la rusa — l°s 
que pueda definirse hasta cuando todos anarquistas secundaron directa y abier- 
los pueblos resuelvan su emancipación - tamente aquel movimiento, mientras 
general, suprema finalidad de cquella quedó la posibilidad de que fuera social. 

| revolución. ¿Y no es una incongruencia condenable
Lenine y Trotsky, han pasado hoy a la actitud de los anarquistas, que en 

ser poco menos que simples figuras de-! estos momentos de indiscutible oportu- 
corativas y caerían por tierra, como e l ! nidad. cuando la revolución esté creada 

€ i a  R a f a l l a »  se  e n c u e n tr a  ¡zar* en cuanto pretendieran poner un por las circunstancias, permanezcan re* 
ÜÜLa los kioscos! !ím,-te 8 ,a p,cr!a .,it>ertad quc vengue | fractarios, cuando no difamando unáni*

iniciativa.
Pero no es suficiente con no ser políti­

co. se impone no uotar porque sería 
aplaudir a los canalla y contundirse con 
el rebaño de Ignorantes que se castran 
en las urnas, que degüellan sus dere­
chos y que cooperan a la erición de los 
tiranos.

J ulio Díaz.
Resistencia (Chaco) Junio 191*-.

en venta en todos 
de Montevideo.

la fuerza predominante revolucionaria, j mes con la prensa conservadora V «ocia 
j integrada por los anarquistas; oposición lista, nn acontecimiento como el de la
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¡«Revolución S o cia l Ru**, que n<» tiene 
com paración adm ;*:ble cor» ningún otro 

¿hecho histórico*
Creemos firmemente que «La Rrbe 

|j«\n» comprenderá que «e está desnricn* 
tand*»¡en e*c concepto que rr*t.» carácter 
*<>cial n la revolución rmqibrada y que 
hay un mal entendido en la* apreciar*-» 
ne* que forgnl.i respecto al criterio c-»n 
que l. \  BATALLA ha « n- ura l » la pro 
paganda qa»* confirma y secunda la 
acción anarqu »ta en la Revolución Rusa.

■ ] 't  KN WlHt KoHttXA.

EN EL PAIS QUE EL SOCIA 
LISMO parlamentario más Ha ejrfen 
dido su propaganda, en que mayor ¡EflVÍdÍ0S0$!

Y  verá a d ju d icad .i a c ie n to  se se n ta  y  
s ie te  p e rso n a s  ni uno m ás, ni uno 
m e n o s— e l lla m a n te  e n to rc h a d o  m ilitar 

l ; l p e tizo  V íc to r  M a n u e l-  tari p etizo  
co m o  a s t u t o —so h a b rá  d ic h o  p ara  si: 
•, I >e to d o s m odos, q u e  m e cu e sta  i 
mi e re .ir  d ic h o s  p u esto s, c o n fo rm a r » 
ta n to s ilu sos, si d e n tro  d e  p oco, ta n to  
e llo s  co m o  vo. nos mar» h a re m o s con  
la m ú sica  a o tra  p a rte  em p u ja d o s  por 
la o la  re v o lu c io n a ! la q u e  v ie n e  soplan* 
d o  irre s is t ib le m e n te  d e s d e  las h e la d as 
e s te p a s  sib erian as?*  %

¿NO equivocará el petizo?
N<» lo  c r e e m o s , «•* d e m a sia d o  in te ­

lig e n te  p a ra  e q u iv o ca r* ! '.

¡1 Lista dónde ha llcv i 
de la revolución rus »!

Una «grruaan- falsificación
F.l público lector - 

cu en ta . im lliil.ih lrm er*  
rron ida policial y per 
hi/<» en estos <gia«. i’ 
d e s jr  ici ida f.iNifii\i« 
serabl«*s n íq u e le s, por 
pobres diablos con n ■

! i inllucnv ia .1

b re que. cor» líeseos

h ibrá d 1 !" 
de la f infi 

h stic i q u e  se 
I * le r  «le un 1

*!«• u n os mi 
•i-*s no in«*nos
■ ira d e  h.im 
f ilsifi. ar. m >

s familias  son  f*r / . q / / ; '  I' ' r 
'¡.nniu.i'- de cari.laJ o a lg in a  institu 
c «m «!«* hent licen cia. V ••'te pueblo, 11 

pe«ar de estas m ism a s, pernuinece sin 
vacilar, «ni un g f 't o  de protesta, ante 
la actitud <!.• la Nirgin *' 1 y el l.'tud.»

número de diputaos han sido Iteua 
dos al paríame»*, es, precisamente,
en donde el puebio mis se ha do­
mesticado g s-rue en mayor grado 
de instrumento a gobernantes y ea- 
prtalistas.

Alemania nos da ese ejemplo; en 
dicho país los socialistas llegaron a 
contar h»s!a CUATRO MILLONES 
DE VOTOS, y, sin embargo, han re­
sultado mis borregos que cualquier 
masa ignorante.

Banderillas
¡Basta, no manden más!

Par.» cos.»s do bulto hay que dejar 
a los yankis. Siempre descuellan por 
lo ma> grande. Al * poco tiempo de 
estallar la guerra europea, por ejem­
plo. quien más mandó netas de pro 
testa a Alemania —notas protest is qu 
pesaban quintales 
alguna los v.uikis

Después, al en trar ellos en la guerra, 
fueron - al decir de la prensa lo s  que 
más m i l e s  de millones votaron para 
el gran crimen; los que más tonH.ife 
construyeron; los que fabricaron aero, 
planos por de» enas de miles, en una 
palabra* todo lo hicieron por mayor.

Pero lodo esto i s  un poroto com­
parado ahora con la fabricación de 
millones de soldados;

¿Llevan los asesinos del Kaiser una 
bárbara ofensiva en el frente franco- 
inglés arrumazando destruirlo? Xo hay 
que afligirse: enseguida el telégrafo 
Vibra anunciándonos que los yantas 
mandan fuerzas para salvar la sitúa 
ctón.

¿Inician los austríacos otra ofensiva 
en Italia? No se alarmen tampoco por­
que los yankis ya están ahi también.

Cero este país es tan prodigioso, 
fabrica las cosas tan af, por mayor, 
que le sobran soldados hasta para 
mandar a Siberia, según nos lo anun­
cia el siguiente telegrama: «Londres 
*J2.—Kl corresponsal del «The Daily 
Telegraph* anuncia que ervlos círculos 
parlamentarios consagran una atención 
creciente a la [posibilidad del envío 
a Siberia de tropas norteamericanas*.

¿Verdad que ve puede exclamar: 
¿ba>Ca, no manden más! porque a este 
paso r.os van a conquistar hasta a 
nosotros, los uruguayos?

S.1V 0 que alguien, ganándonos el 
tirón ,iros dijera: «¿más de lo qué ya 
estamos conquistados?*

FU gobierno de nuestro vecino país, 
la Argentina, pretende ¡'d muv envi­
dioso! ponerse .» I.i altqra democrática 
d>* nuestro inm utable y paternal g«» 
hierro

Figúren*»**, nuestros# lectores, que 
allí no hacen más que plagiarnos lo 
mucho hum o que por a jut tenemos 
,Y que no e s  poco* Pero e s  elaro, que 
nunca lo hacen a las mil maravillas 
como nuestros gobernantes los cuales, 
va hace artos. que-«e vienen especia 
tizando en el arte de hacer leves 
«obrerista*.*.

Pues, «como veníamos diciendo» ¿No 
se le ha ocurrido al gobierno de la 
Argentina de ¡Aiplantar también el 
salario mínimo?

Pero se embromó, porque, para ha­
cer las cosas apurajas v gq/t irnos el 
tirón, hi/o. como era de esperarse, 
todo un adefesio.

Allí la lev no alcanza m is que a 
beneficiar a los empleados y obreros 

fueron, sin disputa-d 'et^K slado. en cambio aquí, entre 
nosotros^eT^ntnrio inmuno va a cobi­
jar ,1 todos los *obreros en general, 
por consiguiente, es mucho más ‘de­
mocrático* y «socialista*.

Va esperam os la objei cidn que algún 
• argentino envidioso* nos hará y que 
será esta *st ust»*J»*s los del I ruguav, 
hacen leyes más avanzadas, más •so­
cialistas» que las nuestras; pero, .para 
qué sirven, si no *e cumplen, como 
por ejemplo, la ley de las ocho hor,is?»

Vamos a estudiar el punto, y. para 
el próximo numero, le contestaremos 
como se merece al envidioso de la 
otra orilla, 

jlivpere no más!

ned.v.
l*stos v e n e re s  p e n o  h 't a s  v los no 

m en o s  srrto rc*  poli »•». e n  vez »lc 
ded icar** ' 1 d rn r tn c i o unos v a «I ' t e ­
no r los o tro* , n e s o -  1 tu to s  s jn v rr  
g tle n r .is  q u e  nn« e s tá n  faUili>*ando v 
e n v e n e n a n d o  «*nn s u -  p ro d u c to s  idol 
te ra d o s ,  v a e so s  o tro s  a c a p a ra ,lo re s  
d e  los artículo*, di* p rirne-.i ne«'e*id:id 
q u e  e s tá n  h a c ie n d o  su ag o sto  con  ! » 
e scu sa  d e  la g u e r ra  la f illa  d e  bo 

i lleg as  e tc  . s e  e s tá n  e n tre te n ien d o  v 
fd is f r a v e n d o  .al p ú b lico  con he, }».»- *»n 

im portan .* i.». con  p o b m - d ia b lo s  que. 
p ro b a b le m e n te  neos».! »s p o r l i  c a ­
re s tía  d e  la v id a , se . han  Ynetido a 
h a c e r  m o n e tla s  d e  » in o c en tes im o s  
con  p e d azo s  ile  la ta .

’ K.inf irro n e s  ! t

que le «irroj.in una j»i!fr,if.a C«*n que J' 1
'.ir 1 1 t ernpi». ins,i «jue «!lebi.i r« « b;rl.
conit» un í 1 ni ht t.»d« en p!i n » r*»'tr.'
l*arece «pie ni dignid.i 1 «x 't « r.i « n t

l a  tabernti «» «!* 'p  u !i<» .!«• bebida-
«s uno «le 1* »* Itigiire* faV«»rit<»* .!t
tibrero. que «!«*'piié* »!«• una j.*rn.i l.i «1
ruda l.iib*»r, -<* dirige iiüí • para olvid.»
Lis pena* de la Vida • —«bu«• tb>ndt' peí
manee* n hora* y hora*, ingericinlo «

El -caso- Kirenskj

El fiaptrii p u d o \
U o n n i 1

Entra (atos... no hay arañazos
Aunque parezca mentira, estamos 

otra vez en vísperas de elecciones. Y. 
como es natural, unos v otros, blancos 
V colorados—los socialistas no tienen 
velas en este entierro—empiezan a 
echarse en caía manejos ilícitos, para 
después justilicarse mutuamente la 
victoria o Li derrota.

lista vez, los oficialistas se aJelant i 
ron y acusan .1 los n i. ion.distas de 
haber instalado una frfbrica de «gatos» 
en el feudo de Galhnal, en fc'lotc*; 
asf% a lo menos, nos lo asegura un 
diar 10 de la tarde en el siguiente suelto; 
• L a s  autorid.ides coloradas de Flores 
están en posesión de datos suficiente* 
para individualizar a los cabecillas 
nacionalistas y a los propietarios de 
estancias que consienten en que gente 
a gen a a su personal «ubiquen* sus 
domicilios en aquellos establecimien­
tos*.

Como se vé, \o $ jt  uticos nacionalis 
malas martas

K e t e n s k y , e l «m ucito» K e re n s k y . 
ha h e c h o  m i en ti.n l.i «triuní.iU en
L o n d t  es .

Llegó v habló. Habló v il»j«»: «Vengo 
porque quieto s.dy ir .1 Rusia. Leiune 
y 1 1 ofsky están vendido* .»| oro ale- 
man V«». .il venir aquí, *•> poique 
quiero «oro aliado* para imponer la 
•Jen) racia* en Rusia \  no hubo 
para más. FIs decir, 1.» chillaron, le 
gritaron y  no sabemos *1 lo pegaron 
también, ,1'obre h*-r«-M'k\' Cuánto 
mejor le hubiera sida quedarse en mi 
casa, con *u inujeicit.i, v no andar 
haciendo el papel inste  que hizo y 
haiá por Lis países do la *ent<*iite*.

EL MAYOR PUNTAL DE LA TI­
RANIA estiba en Rusia Allí mas 
que en ningún lado, la represan 
contra los hombres que pensaban 
había llegado hasta a la inconcebible, 
sin embargo, como lodos' sabemos, 
la tiranía cagó dando nacimiento a 
una forma de uida sin igual hasta 
ahora en ningún país.

Sí ese pueblo, entonces, apesar 
de esos obstáculos sin fin, puso tér 
mino con el uieio régimen, ¿por qué 
nosotros, en los demás países, con 
más razón aun, no podemos hacer 
otro tanto?

«•I i iiorpo el diabéilico alcohol, que m.h 
tafite produce m i  1*I c ito . lWi»i^*<V«i *« 
d irige 11 'i i  fingir, donde promuevo t<• 
da c l . i 'f  de e*.'átidaloa. llegando rmn ha-* 
Vece* a go lp ear 11 m i  compartí i .i e ht 
)•»* -,<Jué ejémpl»* p ira la infancia*

¿n , rA que el «ibrero em brutecido por 
el trabajo excesivo  y el alcohol. n * Vea 
e| m alestar »JUC le rodea "ni 'ten te  eV 
hambre? ¿> erá por c«»l»ardia que no 
lauro un grito de pro te* I a ante »nne- 
jante-* in|ti*tn i h * del régim en'

F.« h«»ra ya que despierte y »e ap res­
te para el com bate p>*r la conquista 
«le» derecho a la vida; es hora que d es­
aparezcan los p rivilegios de uní» clase 
sobre otra, es hora que la tiranía muer 
Ja el polvo de la derrota, aplastada por 
el pueblo que h«*y duerme y soporta to 
dos los Vejámenes de I*»* de timba: #•* 
hora, pueblo, que imitemos a las hues­
tes proletarias d • Rusia, dando por tie ­
rra con el viejo arm atoste »o« tal. sobre 
el cual levantarem os, la sociedad del 
porvenir, cuyas bases son Amor, P az y 
Trabajo.

C i vkin Limi kiakio

Lloyd George y la situación rusa
l.leyd (¡<*org«‘. « ti su milésimo noveno 

di*» irs * pronuiu \>d » desde que e'ta'h» 
la guerra, h.u leudo un resumen geni ral 
.le la s>tu.icio*i .!.• 1 *s países en lucha. 
%e «»cup.» tamb'rti. romo • ra »Je espe 
rarse. «le la *ituuvi«*n int. rna rusa

Por creerlo  de interés, destacam os un 
sabroso párrafo  que d o  .1 s inuti! ha 
blar de gobierno ruso, com o *• hubiese 
1111 gobierno para la t t . i l i d. i l  »l« I país
Hay « ti Moscú un gobierno «!•• h«*cho, 
per*» hay uno también •-11 cii'i t*»d<»* los
otros lugares .

l.o qur resalta it primera vista, al leer 
la opiiom «!»• Lloyd 1 .isirge, «’s .jue eti 
Rusia existe una gr.ui descentralizaciétn, 
.pie «n cada i iu l.nl •» región se rigen 
por si mismo l̂ m* ningún Lrnine o 
I rot/ky -  como ul pruu ij*:i* insmunba la 
pr«*nsii burguesa, y fia-ta algunos de los 
nuestros—manila la batuta en Rusia. \  
que. aun »«•'•• gobierno de hn'ho que 

‘‘hay *‘n Moscú», según I loy.l Cieorge, no 
ha «le ser *g>*f» orno» al estilo uutoerá 
tic*» «*»«n» se us.i «n l*»s imperios cí n­
trales. ni tampoco de ^corte «democrá 
tiei*• corno '»• usan « n los j»aihes de la 
•entente , sin»», ti estas horas, y.i h» 
hubieran reconocido, ritmo muy bi- n 
apresuraron en re«»»n>»c*T ul gobierno 
de Krren'ki. .1 pesar «le «pie el gobierno 
de éste siempre fu«* «provi»ori«>*.

!>ta« palabras de Lloyd (Jeorge, pues, 
son sumamente reconfortantea p.irj nos 
«*tr«»s, los anartpiistas. p»*r cuanto **n 
Verbal vemos a trav.'s «le «la-, la falta 
de g*»biern«»; pues, t«»íVos en Rusia «juic 
rea •gobernarse* p«»r Js| misino jTodo 
un gran priiÍNpi«»y

Todos lox h.ibit.inte% de
deo, dicho sin exageración, hemos tas, tienen las mismas 
estado con el Dio« en los labios y el kJe los «rmr/jes colorados, que mandan 
C ris to ... al hombro, a causa del feroz, a sus batallones de un lado para otro, 
temporal que nos azotó de lo lindo j Dé modo que entre gatos . .. no hay 
lev días pasados. . araAuzos.

Nada ve escapó al furor satánico de j 
dicho vendaba!, sin ser siquiera aca- Um p u l í  revolucionaria 
ru  iado levemente. Em barcaciones ¡ 
techo», lineas telefónicas y Iclct-rábcas. 
escolleras, todo, todo sufrid las iras
J r l  temporal, lo único que quedd en 
pie—¡triste es scftalarlol—fu<i la Casa 
de Gobierno, la Junta de Subsistencia 
y  el «Crucero Montevideo» que nos 
tiene que llevar a llrum  a Sorte Anu1 

rica.

cS« iqiirocará i l  pitizo?
El gobierno de Italia acaba de crear 

una jerarquía m is: el de brigadier 
general. «

Como si la infiltración revoluciona­
ria en los pueblos lucra puco, para 
derribar con todo lo que huele a p ri­
vilegio, la naturaleza, que dicen que 
es sabia, también se está declarando 
abiertam ente revolucionaria y se ha 
solidarizado con loa oprimidos.

’ j Un telegram a de Portugal parece

.Necesitarán esta» cosas, para c a e r .!d¡,rl°  a cWendcr cn e,U  un temporal popular? V anunciarnos la ezistenca. en d.cho
> país, de una nueva peste que está 
haciendo estragos, y que ataca—dice 
dicho telegram a—a los funcionario» 
públicos.

¿Verdad que hasta la naturaleza 
está con nosotros?

Pueblo suicida
F-stancarsc. permanecer inactivo, mlap- 

tán<)o«c al medio ni «jue se vive, cuan- 
*1.» los empujes urd.iroso* del espíritu 
debían inVitur a la lucha por nuestro 
bienestar y a la conquista del porvenir, 
c t suicidarse. Hay conglomerados de in­
dividúo*, que componen pueblos, que 
permanecen indiíere«nte onte los pro­
blemas más trascendentales que atarten 
a la vida y al progreso de ello» mis­
mos. Fistos prefieren vivir entre rl Jodo 
más repugnante, sufrir loa aguijones del 
hambre, habiendo que su prole se des 
arrolle entre lo* vicios mAs degradan­
tes del ambiente, que como herencia 
tienen la Ignorancia con todos sus pre- 
juicíosp. que traen como fatal conse 
cuencia, la degeneración moral de 4a 
humanidad. FU Uruguay es uno de estos 
pueblos. Minado el organismo «Se los 
desheredados por la miseri.i y el vicio, 
les impide ver el mal donde se halla 
Por eso, el pueblo espera que el dentó 
(fático gobierno solucione el problema 
económico y social, sin apercibirse que 
quien ha de solucionarlo es él, por ver 
quien sufre las consecuencias del ma­
lestar.

Es bochornoso ver a la clase obrera 
de este país cn la* condiciones en que 
vive. Bastaría visitar loa llamados con- 
ventülo'i en donde las privaciones de 
las familias cstAn de relieve; mujeres y 
niftos que se dirigen a los cuarteles y 
comisarías en busca de las sobras pa­
ra satisfacer sus estómagos hambrientos;

EL PROBLEMA DEL DIA
La situación del pueblo —Una Junta de Inqyilinos , 

como la «Junta de Subsistencias-

Y no hay Piro prohlrm n T|ii<- provoque | c iu « , u nuda ( a le o ,.n o , conducen
l . i n l . i »  conver-tic ione . K «  a lrededo r de  J e*l«« pam plinas de  los seAores que. 
I , ,,„c *e M«:itan los diulog»-. j cuando no llenen po r ob je to  en¿aA.ir y
en todos lados: en los conventillos la- ev ita r que el pueblo mterven-J.j.en -ns 
m ujeres del pueblo discuten  y discuten , ¡ n-uutos y  lom e las ii-solueiones de  
pa-ando  d i.tin tn  a lo de costum bre, pues i r» so . son dim anadas del mi«in i e .p ir itu  
la conversación lep is de ag ria rse  con- vanidoso, que e n ra e ten /n  a las damas 
cuerda en la- aprm  iacioaes finales, de de la .liga  de la tubereul.............pie c n
,¡ue la esistencia  se hace insoportable vierten en tubercu loso , u *us aerviJum

Y .,,11 las madres, las mujeres d e lib re s y qm- son las esposas de eso»
pueblo que ........... unte bis dureza* grandes nenparadores que retienen las
d. I invierno, m an d o  los niAos faltyii de tie rras  y los productos, orig inando t.un- 
abrigo y aún de alim ento, tienen que 
so p o ita r tan ta  crueldad.

l.ou hombre», cn el calé y en ejjtra- 
bajo. »e ven también precisado* « t'l» ' 
la atención cn el terrible problema de 
la m^ury que va tomando proporciones 
de fíagrlN. desastroso.

Es en los alm acenes, junto ul m ostra­
dor de y>os m ercaderes. que u d iario  »c 

1 suscitan  las d fpu tas acuInraJn* de las 
1 gentes del pueblo, que si lim itan an te  el 

robo escandaloso, u blasfem ar y n pro;  
ferir insulto* que parecieran  o c u lta r ' jírorrogalile. Imponer a los cas, ros y 
una amenaza, reflejo  c«nctn del encono com erciantes una rebaia «preciable en

biéu la ttibvr«'u!i»si* j».»r m rtlto  «Ir priva 
ciiin***. «*n lo* trabiijadorc*.

No hay «juv «*sp**rar «!«• ninguna p a rte  
I » noluciém «leí j>ri»y!(am.i «le la m iseria 
«jue no* (hezma L i solucniii está  mu 
im nen te  «n I » v .ilun taj y en Li ucciéin 
il« l piicbl«>. Nada iná* urg«ante «pie mi- 
l iar una acción p rác tica  cn c«c *cnti«lo 
Ln Mont«*VuIt'o nctil’ inio* «!«• presenciar 
«-I triunfo q u e -p o r  medio «le la huelga 
h.iti olMenido Vario* grem io '. I na huvl- 

! de inquilin«>* c* una necesidad im

qqe va germinando en la conciencia p«» 
p'bltlr como una afirmacíim «Fe revancha 

.Con e«a protesta diaria, unificando 
nuestro interés común, hemo* Je prop.i 

1 rarno* paru dar solución u tun terrible** 
circunstancia*

Lo* alquileres, por su parte, rv'prr*en 
tan también un carga pesada, haciendo d< I 
hogar, de hu sostenimiento, una continua 

: sugestión, algo que aterroriza, pue* 
unido 11 lo* precio* exagerado* «jue *e 
cobran por cualquier tugurio, vienen las 
obligaciones de garantía* que no pueden | 

¡ estar ul alcance de lo* rná* y cuando 
no, ln obligación de dcpiitito* en dinero, 
tan absurda y tnn injusto, que represen­
tan cantidades en todo punto imposible* 
de retenerla* como ahorro de lo* jorna­
le*. * s»

No hace mucho* díu* -que uno* nerto- 
| re*# que muy bien pueden ser casero*
‘ prcvi*orc*, con temor d<; que el pueblo (

\

*1 alquiler y en lo* com estible*, cn rola 
cii'n a la* noce*i«!ades del momento, es 
indispensable para  ‘tiorm.iliz.ar en un ul 
g«» l.i desastrosa  situación del pueblo, al 
mismo tiem po «pn* ub«*Jir Ij * exigencia* 
de garantía* y lo* depósito** fabuloscs 
en m etálico

Una junta de Verdadero* inquilinos 
y co»r<unTI 1 Wrc* com puesta con delega- 
d »* «V to la ?  la* c a s i*  de  inqu luios. se  
rí.1 la J I I^ fu Ja  a in te rven ir cn el partí 
cular.

Insistiremos porque as» se haga

A lo< compañeros del interior
l.n nqnijuudóii «Itiisln Libre» y r | 

prrlodlei» LA II \TALI. \  rrs«»Ulrr«»n de 
rom án iiriirrd*» liiiiíur lo* Irubujo* 
pura rfrrtunr una pira de propaganda 
rn rl Interior de ln llrp. del I ruqiiny.

A nadie escapará la Im po rtúne la  y
utilidad que -reportará una glru r if le s

se canse de tañía comedia — enviaron npurtudo* pueblo* del pul*, en donde 
luna noto a la prensa burguesa, «onsti > '" >  P"’°  *»*• h" h" «-I
luyéndose cn «|unta de <nquil.no.. y . , r .1Illpill- ,„ „ , d r| |n lrr,„ r qur

1 pidjaado la cooperación de e*a prennu i tén de nriierdo ron la pre*enle Inleia 
a fin de realizar un* campada en pro del < IB a. pueden p«»iirr*r en e«»u«iiiileae|oti
abaratamiento de lo. alquilare». ! ' ,,n '<"—«/<»• »»/« P"árr Ir prepuraiidn

„  . . * . . . .  con tiempo y cflc«rl« rl resultado i rl omo para muestra basta un boton. | u  .fé mrTmptr„4„ %r:
entendemos que el pueblo subré, dc-pués lom en nota los compañeros del In- 
dcl ridiculo de la «Junta de Subsisten- Iterhir.

/ \

1
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DEL EXTERIOR
X u r l < * h * r l o i i

I.a proTiv* ims h.i noiin.'u!o «!•' I » 
l«*v tic 'represión p jr .1 los hom bre1 

libres sancionada : ’ i «cierno ia< .<• 
di*l Norte, de cuyas liberalidades tanto 
.»!.»!ilr vi* haci* p»»r .»• í

No «m*. .it.inn.i éso m nos sorprende 
l.impoco. v estamos st’̂ nros 411»* I«» 
misino podi A MKetler m.nVe .i aquí, en 
e*te iH igu.ty  t.m avanzado

l,o que »i. .inte *•>!.» nm-v.i ignurni 
nía le gnt.it emos al k.ns**t tle Wilson
V su> se« u.i» • > lo qti«- sHMiipie en tales 
ca">s á- gi (tamos a !• .los los iléspoi.is
V bárbaros

* A ;>ue-»tr,»s ideas i»o las m .ilatéts 
C‘»n 1 opresiones t on horcas ni,-deslíe 
rros, inejm. cuanto más «titm-nes CO* 
Ilutáis poi ahogarlas más seextem le.
la» , pues que las ir. lindan mucho la 
‘ .«1 ¿;ie d»~los héroes y los mártires*! -
A  r i ,r « * i t l  I m i

I 4  reorganiza. íón obrera en la A r­
gentina es un hecho.

I*.n Buenos Alies, la mav*’iía de les 
gremios m- ha en :tut<*»hntnn«. (oiulitn* 
«le «le. esta manera abolir para siem
píe  las.absuulas iliveionrs «jur tienen 
disgregada .1 la i'!.«s«- trab.t]adera 

F 11 la propaganda anarquista, se 
nota también una gran re.iccu'm. y h "  
elementos veteranos planean un nuevo 
método de combate que ha do hacer 
época en las luchas revolucionarias.

IVi encima ale la s  vbsidenciás v los 
antagonismos comienza a h .n e t se sen* 
lir ios efecto* tl«* una acción saludable 
TÍuo Sería deseable se intensifique en 
todo cuanto sea necesario

!•! anarquismo en la Argentina es 
tiu.i fuerza poderosísima, que n.it^e 
podr í «.oiqrar testa r el día eti que se 
encamine debídamenfe

! > p r m « i

Transcribimos el siguiente telegrama.
• Telegrafían de León que la pobl.i-. 

. ión de Yalriei as se amotinó destru- 
yend» los stocks de cereales que los 
acaparadores pretendían exportar ne­
gándose a venderlos a los precios 
tasarlos por el gobierno*.

¿Cuando har emos lo mismo por acá/

"ornón Ri»d<>wi*ky, his siguientes agru­
paciones

i Centros lnt< rrucimul. Tierr«» y Líber- 
tiul Taso d«*l Molino, Luz y Vida, y 
agrupaciones Ruda Libre, LA BATA 
JJ.A. Ja»s Iconoclastas.

El asunto de la Tbertud de KudoWUky . 
i n la fnrifla que tramita en Buenos,! 
Aires, es un poco delicado y requiere 1 
•« reflexione lo suficiente al respecto

Práctica* da la lucha

Todo movimiento obrero, debo
ic

«I• *1 simple mejorismo económico. La

, debe te ¡
illa que la |

L u s t rad o re s  da  M adera

Se reúnen en asamblea general el 
sábado o de Julio a las s  y 30 p. m. 
en Rio Negro 1180.

Se ha publicado un manifiesto con­
vocando para esta asamblea.

A los obra ros  q u a  dessen  o rgan izarse

La Federación Obrera, comunica a 
los trabajadores q u e  d e seen  organizar­
se. que les secundará en los trabajos 
preliminares v les ofrece su local en 
Kio Negro USO.

I*:i Consejo Federal se reúne los 
martes por la noche.

Los sastres

¿En qué quedamos?‘ mucho superior al número de oficiales
i que allí trabajan. Pero hay que com -,
prender que esos señores llevan en e l ! _ . . .. . . .  . . ,__  . . ,  . . . . Estos diarios burgueses son un pribolsillo un talonario de recibo del *
bien famoso—por el número de obre- ,nür' Todos estos días, nuestros lectores
ros que en él forma parte—«gran co- se habrán fijado, que estos diarios que 
mité obrero pro candidatura Brum* ¡viven y defienden los intereses cepita 
Dc suerte que los obreros, apesar de 
que son b o tan te  corderos, parece que 

uno solo pudieron cazar.

listos y de los gobernantes, nos han v<¡-
, . nido aturdiendo, dicíéndonos que tantos

a uno solo pudieron cazar- • ^
l-s de A p erar que la nueva orCan¡. °  tul,n'oa míle* dc checo ealovaco. que 

¿ación de resistencia que los obreros sc encontraban prisioneros en Rusia, se 
en construcciones navales han íor- habían posesionado dc armas y municio­

n a  una finalidad más amplia qu< 
nico.

lucha obrera, para sor tal. encuadra

« I

Rila pro Rusia Libre
l a  agrupación «Rusa Libre* pide a los, 

compañeros que tengan en su poder ta­
lonarios de la r>la. y que no tienen se­
guridad en venderlos, tengan a l ien de 
devolverlos para ser (distribuidos entre 
oíros compañeros Se prev ene que se 
consideraran como vendidos lodos aque­
llos talonados que no sean devueltos an­
tes de la mQada

Las conferencias * >

Nos parece conveniente llamar la 
atención de los Compañero, que se com­
prometen u hablar en lu* conferencias y 
luego faltan u ellas, colocando en situa­
ción LuliLtila u los organizadores

Días pasudos, el activo centro de 
I-. S. de 1‘rtso «leí Molino, cih» ul pú 
Mico a una conferencia y faltando los 
oradores, el público que había concu*

. rrido, tomando la cosa en serio, como 
ct lógico, quiso explicaciones, llegándose 
n tratar dc la conveniencia de sacar un 
manifiesto acusando al centro de P. del 
Molino, por su informalidad.

Como se cotpprende, a los compañe­
ros »c les presentó una situación deli­
cada. de lo cual la culpa unicu era dc 
lo* oradores comprometidos u usistir al 
octo

Comité pro LA BATALLA

El miércoles a los 8  y ¿10, *e reúne 
cate Comité y se cita u los compañeros 
dispuestos a secundarle.

Pro libertad da Simón Radowlaky

Se han solidarizado u la propngandu 
a emprenderse en pro dc la libertad de

su arción antes que muta, dentro riel 
terreno «fe las idea*; y  es que. con­
venzámonos. que los re-ailt.trios efec- 
livos que pueda dar el gremialisino 
nunca podrán ser otros que aquellos 
que representen un alto, grado «fe 
«ónctcncia en hA obreros, esa com­
penetración de sus derechos y esa 
comprensión de k* finalidad emanci­
padora que debe perseguirse

l*n gremio que se organice debe 
sor una tuerza, que se construye pe- 
t o d o  para entablar la lucha en el 
terreno del réíprmismo, sin otro lln 
que el «le las mejoras circunstanciales i 
sino para prestigiar ideas de trans­
formación. por las cuales resuelva 
dcHuitivamente el problema dc la ex 
plotacióu «i«*l hombre por el hombre.

A los gremios tenemos que ir lo s , 
anarquistas directa* y abierlamente 
para hacer nuestra obr.| según lo re ­
claman nuestras convicciones Y prac* 
m ando esa obra es que tenemos la 
obligación dc decirles a los trabajado­
res la verdad, desvirtuando los ah - 1 

surtios y los engaños que hacen con­
fiar en el platonismo de los gremia- 
lismos que no . prestigian otra acción 
que las de las mejoras oopsioiuilcs.

Fn honór a la verdad y a la since­
ridad. que exige un lema de esta ín­
dole trascendental, digámosle a la 
clase trabajadora que la única forma 
de cambiar su suei te, el único medio 
que le conducirá al triunfo pleno, es 
el do constituirse en una fuerza efec­
tiva en valor revolucionario con la 
accuin dilecta, empleada sistemática­
mente, como exclusiva arm a de com- 

j bate.

Unión da-LInotlpistai

La nueva Comisión Administrativa 
d e  este gremio, en la primera reunión 
celebrada, acordó lo siguiente

Fncaiecer al gremio .que continúe 
practicando solidaridad .1 los compa­
ñeros desocupados, a  fin de mantener 
en pie las mejoras conquistadas.

Suscribirse con una cantidad de 
ejemplares al folleto «Futre cam pesi­
nos*, que reeditará la agrupación 
«Rusia Libre*.

íMiscribirsc con 200 ejemplares al 
boletín de la Liga Racionalista.

Acceder a una solicitud de ejem­
plares dc «Fl Linotipista* para la So­
ciedad Gráfica de Buenos Aires.

Además ve nombraron delegados 
donde faltaban y  se trató de impor* 
tantos asuntos adminivtrativos.

F ed eració n  O b rera

La Federación ha publicado un ex­
tenso manifiesto, de mucha importan­
cia y oportunidad, prestigiando la 
organización total de la clase obrera. 
Con ese fin se realizará una asamblea 
el sábado o dc Julio, a las 8  v 30 
p. m., en el local social, Río Negro 
liso.

La Federación Obrera de Chile, 
envió una nota a nuestra institución 
regional, tratando sobre importantes 
asuntos relacionados con la organiza­
ción dc la clase trabajadora en los 
momentos actuales.

La Federación de Chile guarda 
completa analogía con su similar de 
acá, en los principios que sustenta.

Ebanista

Se cita a los obreros ebanistas a 
la asamblea general que se efectuará 
el sábado o dc junio a las 8  y  30 p. 
m. en Río Negro 1180.

Continúa el boicott a Jas casas Cam- 
marano, instaladas en Convención y 
18 de julio (el Signo Kojof y Ciuda* 
déla v Colonia.

{Conciencia trabajadores!

En «I Ministerio de O Públicas

Fs completamente extremoso el pro 
cedei del gobierno con los trabajado­
res del Ministerio de Obras Públicas, 
aparte del horario que se viola haj 
< léndosc trabajar al personal más de 
!*» horas en muchas ocasiones, ve 
cometen atropellos criminales dc toda 
índole como lo* detalla el articulo que 
nos remite un obrero «jue trabaja allí.

He aquí dicho artículo

Los talleres modelos
Fn la ilependcncia «leí M de O. P. 

ya nadie puede 'ignorar las infamias 
cometidas con los obreros que allí 
trabajan. No hay día sin que una nue­
va infamia se cometa y entre estas 
algunas debieron avergonzar al señor 
Ministro, m algo dc dignidad puede 
haber en un ministro.

Fn un.barco d é lo s cx-alemanes, aUi 
«lornlp los milicos del cuartel con* maú- 
ser y  bayoneta calada prestan icrv i­
cios, al decir del gobierno, para man 
tener el orden, un oficial de estos 
milicos, de ln escuela tan enérgi­
camente defendida por el sinver­
güenza rie \V. P.iullier, quiso satisfa. 
cer sus instintos bestiales con un niño 
que allí trabajaba encerrándolo en una 
letrina y. solo la oportuna intervención 
de algunos obrero* atraídos por los 
gritos y llantos dc la víctima pudo 
evitarse el inicuo y bestial atentado.

Un carpintero fué despedido por un 
capataz de «peso gordo» el cual se 
atrevió a protestar porque un oficial 
del ejército derribó al suelo a un com 
pañero de' trabajo de un empujón 
partiéndole la cabeza contra un hierro 
y, todo por que ese pobre trataba dc 
bajar de los primeras.

Otro obrero fué derribado con un 
fuerte culatazo de maúser ifuo un mi­
lico le propino- Otro iñilico le metió 
cuatro dedos de bayoneta en el vien­
tre  a un obrero.

Fs inútil querer señalar todas las 
barbaridades que allí se cometen, pues, 
estos hechos pasan allí diariamente 
como cosa normal.

hn  el taller, m ivi ve le puede lla­
mar. pues casi mejor es un cuartel, 
por la organización a la alemana que 
se le quiere aplicar.
Allí sólo se ven carteles con órdenes 

superiores, obligaciones, deberes, sin 
que. por el contrario, figuren legíti­
mos derechos.

Futre esos «arteles se «lestnea lino 
que dice: «Los obreros de este taller 
tienen la obligación dc sacar la cha­
pa—número del obrero—en traje dc 
trabajo y volverla h colocar con el 
misino* Fn todos los talleres del 
universo, no siendo los del M. O. I*. 
de Montevideo, los obreros tienen 
derecho a cinco minutos dc toleran­
cia a la entrada y hasta en el mismo 
frigorfíico Montevideo, ejem plar de 
tiranías, los obreros tienen esc ‘d e re ­
cho obligando de esta {forma cretinísl- 
ma a los obreros del talIcrjdelfM. O. P. 
a estar prontos al tocar la bocina, 
para empezar a trabajar.

Pero el gobierno «demócrata* que 
descuenta media hora al obrero que 
no esté en traje de trabajo a la hora 
justa, mantiene una enorme cantidad 
dc zánganos gerarquizados, poco en­
vidiable a la escuela dc Paullier. 
Basta decir que cf^nyimero dc capa 
taces, csciibientcs, jefes, etc., és muy

nes; se habían opoderado dc pueblos y 
ciudades, y que. por último, amenazaban 
concluir con todos los bolshevikit habi­
dos y por hpber.

Pues bien; respiremos tranquilos, no

inado, por el número de adhesiones 
que diariamente la integran y por la 
cantidad d«* buenos compañeros que 
forman parte, pondrá termino a Ja 
brevedad posible, a todas estas infa­
mias. y que algunos de los sinver-j- . ---------- -
mlcnz.n que hoy imperan allí, icn jrán  ha pnsudo nada; loi tole» pri.ioneros 
mi merecido. no SQn pe|¡jjrosoS( a| contrarío, huy

Compañeros d«* la construcción nn- . .  , .
val: Imitad s nuestros cantáridas de ""<uien “ue Plde <,,,e no ,c  *le9-Pe«uc-- 
la vecina orilla; limpiad lov talleres Así. a lo menos, nos lo dice el siguiente
de capataces, adulones y smvergUen telegrama:

I «\Yashington '¿7. — El presidente del 
Consejo Nocional Checo-Eslovaco tele* 
grafio ul ministro de Relaciones Exte-

Un oiiki ko.

Los suscriptores q u e  no
reí-ilion nornmlniente LA BA­
TALLA tlelren roclmnarlit ni
c a r te ro  d e  se rv ic io  p r im e ro , y 
e n  el c o rre o  d e sp u é s .

Tus crímenes, Biculás!..

riores, Tchilchefin, pidiéndole que anule 
la orden sobre el desarme de los checo-
evlovacos.»

En qué quedamos? O no es cierto 
la sublevación dc tules checos-esla­
vos, o. si existe o existió, no ha de ser 
de importancia y han sido «llamados ul 
orden» cuando desde Washington piden 
por favor*, no los desarmen.

... , . Y esos otrus últimas noticias dán-
Ll vx zar de la Rusia de a ver. ha . . . . . .

.uto muerto por lo s  revolucionarios.. dono‘ cucn,a: ,l|ue la contra-revolución 
¡ Fui1 i-l hombre que ilesJe que subió triunfó; que el principe Miguel fué pro- 
l.il tiono, escribió U p.lgin.i más negra clamado imperador, etc., etc., son otras 
! ,:n historia de l:i tiranía, h l pueblo tuntas •macanas*—como decimos los 
ruso, el que hoy. en plena revolución. criollo, .  para entretener a lo. pueblo, 
cumple la vindu'ta justiciera, de c li- '
minar el resto de una dinastía criminal '’arn <’uc C,,M n° crcan puedan 
que, como una ignominia ultrajante, ¡ vivir tranquilos en ^un país en donde no 
P<**;.ba sobre la conciencia de lo* mundefí más los burgueses y los políti- 
hombres libres. COJ l0(j0s j08 colorcs.

Ante los ¡ayes! de los que cafan I 
heridos

de
mortal menteneriuos moriauneiue en las calles, 1 

bañando con su sangre rl^pav im cn tuü i Somos hombres, miembros de la gran 
ante los miles de m ártires que peres . colectividad humana, sin distinción natu 
cían m artirr/ados en las regiones si- raj que menoscabe nuestro valer, y, 
bortanas; a n te s  los cuerpos de muje- f no obstante, en la sociedad ocupamos un 
res que se desplomaban bañadas en j |ugar inferior a los hombres: somos tra- 
va.ngre *;n los calabozos, fulminadas bajadores, y como tales contribuimos de 
por el «knut*. que manejaban manos ¡ modo mucho más considerable a la pro- 
asesinas; ante los cuerpos pendientes • ducción para lá^atisfacción dc todas l8s 
de las horcas, como pendones fojos **-■-- *--il-.fJ..MIAd «y unpialoa HIIP
tremolantes al viento; ante estos he­
chos delictuosos contra hombres y 
mujeres que exigían- más libertad y 
que iban al sacrificio por ella: df. Ni- 
colás, no te mordía la conciencia, si 
tuviste; no. te visitaban, como vi-ión 
dantesca, en tus horas de insomnios, 
la sombra de los que tú mandabas 
a matar; no te gritaba en tu interior 
la voz acusadora de tus crímenes i* 
Tú sabias muy bien c¡ mal que Ini­
cias. pero, te decías para adentro: iyo 
gobierno, me sostiene un ejército in­
menso, pronto para defenderme, ten-; 

1 go mis policías secretas; estoy segu­
ro '-. i Cómo te engaitabas! El pueblo 
rugía cómo Icón bajo las ventanas de 

1 tu palacio; tenia sed y hambre do li­
bertad, dc romper las cadenas que le 
oprim ían.. V tú permanecías indife­
rente ajilé el clamoreo del pueb lo!

lil pueblo ha rolo la. cadenas de la 
opresión; la tiranía ha caldo, y ahora 
se cumple la inexorable sentencia: *cl 
que a hierro mata, .1 hierro muere» 

Nicolás RomanolT también meryee 
que sobre sus huesos, sea colocado up 
epitalio. Yo hago el siguiente:

• Aquí reposan los despojos dc la 
tiranta con los del tirano.

¡lis justicial...»
Tus crímenes, Nicolás, te han dado 

muerte. Descansa en paz. por los si­
glos dc los siglos. Amén.

C L

necesidades individuales y sociales que 
los privilegiados de toda clase. <y par­
ticipamos de esa producción en una 
parte mínima:

Es decir, se nos humilla, se nosdesprc. 
cía, se nos rebaja en nuestra dignidad 
de ser humano, se nos defrauda en 
nuestro derecho dc productores, y hasta 
se nos arroja del mundo.

Anselmo Lorenzo.

BALANCE
De la velada realizada el sábado 1H 

de Mayo en el Centro Internacional 
a beneficio dc la edición del foHeto 
«Lo que nosotros queremos», de Re­
dro Gori.

SALIDAS

A los suscriptores
j paqueteros di la Argentina

En uista de la merma que sutre la mo­
neda argentina al ser cambiada en mo­
neda uruguaya, en lo sucesivo, los que 

. tengan que mandarnos algún dinero 
pueden hacerlo por intermedio do »La 

i Protesta», o de la agrupación »La Bata- 
. lia», calle Corrientes «Ü23, con quienes 
tenemos ¿uenta comiente.

Alquiler dc salón................... t 6.00
Gastos de orquesta. . . . > . 6 .0 0

. . del cuadro . . . . * 9.00
» maquettista. . • • » 0.60
• papel sellado  ̂ . » 0 27

0 .0á
1000 program as................... » 1.0 0

Total de salidas. . . $ 22.9J2

0 ENTRADAS
123 entradas hombre a 0 20 $ 2«-60
37 » mujer * 0.10 » 3.70

Total de entradas. . $ 28.30

RESUMEN
Salida...................................... » 22.92
E ntradas................................. » 28.30

B e n e fic io ................... S 5.42

DONACIONES
Nueva Senda....................... t 4.62
Canzio Coltort. •.................. » 0.80
Uno.......................................... • 0 .1 0

Beneficio y donaciones. s 10.84




